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SUPLEMENTO AL NÜM. 36. -

PRECIOS DE SÜSCRICIO» 

MADRID 
Ptas. Gts. 

BE trimestre 3 59 
Üa semestre 5 > 
Ütt año 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses. 8 > 
ÍSeie 5 5« 
ün ano 10 » 
Bstranjero y Ultramar. 3 pesoa 

CORRESPONSALES 
25 Búmeros de Bí MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLBMENTO. » 15 

adHBBO Bis KL M O T I ^ 

IB oéntímas. 

ADMINISTRACIÓN 

Las suBcrlclones empiezan em 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe-

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que hagan el iO por 100. 

La correspoKdencia al Admi-
aietrador del periódico. 

Centros de stiscrícion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hyos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
número 8, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

m S U P L E M E N T O 

5 césitimos. 

PERIÓDICO SATÍRICO S 
^ e ^ 

¡A É L I 

Sigue el camino que emprender te plugo, 
deja que cunda el destructor contagio, 
la nave del poder vuele al naufragio, 
agote la nación todo eu jugo; 

gima el reino infeliz bajo tu yugo, 
mientras te otorguen su infernal sufragio ' 
la concusión, la intolerancia, el agio 
y el hacha ensaLgrentada del verdugo. 

¡Ah! mas no de tu triunfo satisfecho 
te goces, no, que ya con luz siniestra 
tu estrella brilla, j junto á tí en acecho 

su vengadora faz el pueblo muestra, 
mal velado el rencor dentro del pecho 
y el hierro agudo en la iracunda diestra. 

PUNTO EN BOCA 

¿Por qué te indignas, chusma que sales á la 
$alle por no se sabe q%bé immisos extramados? 

¿Qué pides, populacho abastecedor del Aba­
nico? Carne de Oliver, ¿por qué te quejas? ¿Que 
los alemanes roban un pedazo de la patria? ¿Y 
eso qué importa? ¿Es tuyo acaso? Tú tienes la 
obligación de defenderlo, pero solamente cuan­
do tus señores lo dispongan; porque ellos y solo 
ellos son los dueños legítimos de España. ¿Qué 
dirias tú del buey, que uncido al arado abre el 
fecundo surco en tu heredad, sí tuviera la osa­
día de oponerse á que tú la enajenaras? Pues 
eso dicen ellos de tí. ¡Cómo! ¿Porque lo has con­
quistado con tu sangre y regado con tu sudor 
ya te crees con derecho á defender contra la 
traición y la rapiña el territorio nacional'7 Pues 
que esa estúpida presunción se te quite de la 
cabeza. 

Y no me hables de que el hijo tiene el deber 
ineludible de vengar las ofensas inferidas á su 
madre. No, no lo tiene quien voluntariamente 
ha consentido en que esa madre viva en la es­
clavitud y tenga un amo. El amo puede vender­
la, puede cambiarla, puede aherrojarla y opri­
mirla, si así le place. Tú se la diste, y él dispo­
ne de ella como de cosa propia. 

¿A qué, pues, esa indignación y esa furia que 
te produce su afrenta? 

Vuelve en tí y reflexiona. Las más preclaras 
inteligencias afean tu conducta. Mira esos pe­
riódicos alemanes pagados porBismark y estos 
españoles subvencionados por Cánovas; repara 
en las autorizadas apreciaciones que hace de 
eso que tú consideras patriotismo, algún orador 
que en la Academia de Jurisprudencia y en el 
Ateneo ha conquistado aplausos que su apunta­
dor le ha cedido modestamente, y te convence­
rás de lo desatentado de tu conducta acudiendo 
á las manifestaciones anti-germánicas,y gritan­
do iviva Españal con toda la fuerza de tus pul­
mones. 

Y si estas poderosísíiDas razones no bastaran 
á disuadirte del propósito que parece abrigas de 
conservar incólume la honra de España, á pre­
texto de haber nacido en ella, observa, chusma 
Tocinglera qut sales á la callt movido por no 
se sabe que impulsos extraviados, lo que con 
tufl gritos has conseguido hasta ahora. 

Tu boca abierta para el patriótico ¡vival ha 

sido cerrada por la chapa del polizonte secreto; 
tu cuerpo, que se desperezaba para la lucha, ha 
reposado sibaríticamente en las celdas de la 
Cárcel-Modelo, y las banderas amarillas y rojas, 
que con orgullo ostentabas, han venido contigo 
á la prisión. 

¡Si, la bandera española también ha sido presa 
é insultada! 

Gloria que corresponde por igual á los alema­
nes en Yap y los conservadores en Madrid. 

Después de esto, dime si aun debes persistir 
en tu patriótica actitud, traducida en aclama­
ciones á la tierra que, como te he probado, no 
es tuya, ó si por el contrario, escarmentado y 
convencido, debes poner punto en boca. 

Yo creo que no optarás por lo último, mas 
por si acaso, recuerda que todo amor, el de la 
patria inclusive, puede ser ci6go y hasta mudo, 
pero no manco. 

jY es tan expresivo y sobre todo tan convin­
cente el lenguaje de las manos! 

EL ESPÍRITU MILITAR 

La Ilustración nacional<¡ dirigida por milita­
res patriotas é ilustrados, publicó un número el 
30 de Agosto, que recomendamos á nuestros 
lectores para que vean el espíritu que palpita en 
el ejército de que es jefe don Alfonso. Hablando 
de la.manifestación primera, dice; 

«Se mantuvo la tropa en los cnartelee; se liego 
hasta á aconHejar al Centro Militar que no celebrara 
sesión; se recordaron, en fin, lay leyes que prohiben 
la asistencia de militares á las manifestaciones pú­
blicas , y La Corres'pondeiicía ]\'íditar advierte con 
mucha razón, que cuando la manifestación contra 
Francia, lejos de recordar estas leyes á lo?^ íxiilitares, 
se les excitó á tomar parte en las manifestaciones 
más tumultuarias de aquellos días, y de los periódi­
cos oficiales que se redactan en ci miulsterio de la 
Guerra salieron carteles de desafío á los oficiales del 
ejército francós-.v 

Y m á s adelante : 
«Magnífico espectáculo el ver unidos en haz apre­

tado á todos los üBpañoies. 
Así seremos fuertes contra todas las contrarieda­

des; porque no cesaremos de repetirlo, es preciso fiar 
solo á la fuer;ía nuestro derecho.» 

«Es preciso usar sus mismas armas, aunque no 
sean hechas para nuestra hidalguía y nuestra honra, 

¡Que somos pequeños! ¿Qué importa? 
Desde el momeuto en que todas las armas son bue­

nas, un niño puede derribar á un gigante con dos 
granos de arsénico.» 

«Cogeremos la tea de la discordia, que agita Ingla­
terra, y seguiremos alentando el incendio; y cuando 
éste se extienda de uno á otro confin de Europa, no 
será qnien haya perdido más el Hobrio descendiente 
del cántabro y del almogávar que vive de la savia de 
tina tierra generosa que riega con el sudor de su 
frente.» 

«No debemos buscar, pues, más consejo que el de 
la desesperación, que da á las veces grandes é inespe­
radas soluciones. 

A la fi:uerra_, pues, que ya sabemos quién va á per­
der en la contienda.» 

Y en otro artículo titulado La guerra se im-
pone, publica párrafos como el siguiente; 

«La guerra, ahora, ii, porque ahora es tiempo de 
elevar la protesta, y mañana habrá pasado la eportu-
nidad, y el ultraje no vengado nos cubrirá de baldón; 
la guerra, sí, porque débiles como somos, nuestra po-
BÍcion nos permite desafiar las iras de im coloso que 

tiene los pies de barro, y no puede aventurarse en una 
lucha marítima; la guerra, que destruirá el florecien­
te comercio alemán, sin perjuicio para el nuestro; 
que levantará el concepto de España en la opinión 
del mundo, y que á nosotros mismos nos dará coa-
ciencia de lo que somos, si raza viril y potente, digna 
de altos destinos, ó degradada é incapaz colectividad 
sumida en el más innoble acanallamiento.» 

Este es el lenguaje del ejército español; del 
ejército de la patria que prefiere la honra á la 
vida, y que pide la guerra sin temor á nuevos 
y dolorosos desmembramientos de territo7'iOy 
que únicamente serian posibles dejándonos lle­
var del pesimismo y el miedo, qué el valor del 
pueblo de Bailen y Zaragoza no autoriza á que 
se tengan. 

Reciban esos bravos militares, lo mismo que 
los que hacen la misma campaña en La Corres­
pondencia MiLitar, las gra '̂-ias en nombre del 
pueblo español que los ama y los admira. 

LA NACIÓN 

¿Quién la constituye? Cánovas y el otro. No 
habrá ya nadie que lo dude, en vista de lo que 
viene sucediendo. 

Todas las clases sociales, desde el aristócrata 
al jornalero, lo mismo el geueral que el solda­
do, el comerciante que el industrial, todas de­
sean la caída de este gobierno de cobardes y 
traidores. Y sin embargo, en el poder continiu!. 

Unidos el pueblo y el ejército en una aspira­
ción común, la de salvar la honra de la patria, 
parecia natural que su voluntad hubiera sido 
ley en el momento de manifestarse; y no obs­
tante, Alemania sigue apoderada de las Caro­
linas. 

En vano la opinión alza el grito quejándose 
de taMÍa humillación, de tanto aplacamiento, de 
tanta indignidad; la reaacion contesta mandan­
do á sus esbirros prender en masa á los buenos 
españoles; á los miSmos á quienes pedirla el sa­
crificio de sus vidas si se declarase la guerra. 

Inútilmente todas las fuerzas vivas del país 
piden reparación á la ofensa inferida á España 
por esa nación de ladrones; sus deseos patrióti­
cos se toman por manifestaciones subversivas. 

Y es que aquí ya no hay nación, ni pueblo, 
ni ejército; sino un montón inmenso de ener­
gías paralizadas por dos voluntades, sujetas á 
Alemania por tratos ó compromisos, volunta­
des que no podrían, aunque quisieran, protestar 
contra la desmembración de España, temiendo 
que Bísmarck tirase de la manta y se descu­
briese el pastel. 

Ahora bien; sabiendo donde existe el mal y 
cuál es el remedio, ¿podemos afirmar que esta­
mos cumpliendo como buenos españoles todos 
los que amarnos la integridad de la patria? Yo 
lo dudo, por lo menos. 

LA PRUDENCIA 

Reniego de ella en los momentos decisivos, 
tanto más cuanto que en la mayoría de los ca­
sos, es simplemente un disfraz de la cobardía. 

El gobierno persigue y encarcela á los que 
se unen para protestar contra el inicuo despojo 
de las Carolinas, y los hombres que por su sig-
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nificacion deberían oponerse, continúan cruza­
dos de brazos. 

¿Es que rehuyen las responsabilidades ó te­
men los atropellos? 

No quiero creer esto último y admito lo pri­
mero, para decir á los directores de la opinión 
pública: cuaudo la patria pehgra, las responsa­
bilidades se buscan, no se esquivan. 

y he dicho que no quiero creer lo de los atro­
pellos, porque no ios habría en una manifesta-' 
cion patriótica donde Castelar fuese al lado de 
Sagasta,López Domínguez al de Pí, Martos al de 
Carvajal, Becerra al de Figuerola, etc., etc. 

Y si contra toda previsión jiógica los hubiese, 
el pueblo y el ejército se encargariau de vengar 
en el acto las ofensas que les infiriesen las tur­
bas de esbirros de la reacción. 

¡Ah! si esos hombres desoyeran en esta oca­
sión los consejos de la prudencia, y se uniesen 
al pueblo para velar por la honra de la nación, 
dejaría de estar la honra de la nación, como hoy 
lo está, en tela de juicio. 

Mas no lo harán; los unos por temor á que 
naufrague la institución que á trance tan ver­
gonzoso nos ha traído, y los otros por miedo á 
que después el pueblo fuese á la república por 
el único camino que existe, si ha de ser viable 
y duradera: por el de la revolución. 

Y hé aquí cómo, unos por una causa y otros 
por otra, ninguno de los hombres importantes 
de España cumple bien en estos momentos con 
sus deberes de patriota. Posponen la patria á la 
política, cuando lo que hay que gritaf es esto: 
¡viva Españal venga lo que Tenga y resulte lo 
que resulte. 

Á LOS PROSÓFILOS 

Ayudar al criminal por afición ai crimen, sin 
sacar provecho alguno de él, es más infame que 
cometerlo por cuenta propia. Así, no seáis ton­
tos los que defendéis á Alemania, y reclamad 
la paga de nuestros servicios. 

'No sé cómo andará la caja de los fondos de 
los reptiles^ pero calculo que siempre habrá 
bastante para pagar á los pocos que han alzado 
la cabeza en este país. 

Además que con poco dinero bastaría: la cos­
tumbre de venderse barato, lo malos que andan 
ios tiempos, y la necesidad de ir haciendo ahor-
rillos para emigrar, todo esto inüuiria en que no 
fueran muy grandes las exigencias. 

El servicio que prestáis á Alemania defen­
diendo indirectamente el robo de las Carolinas 
españolas, vale mucho, pero muchísimo dinero; 
y echaríais ¿obre vuestra conciencia de nego­
ciantes una mancha indeleble, si lo prestarais 
gratis. 

Ya que no veléis por la digníd-id de la patria, 
cuidad vuestro bolsillo, tíi la iionra y el provecho 
cupieran en un saco, aunque fuera en el de 
vuestras concupiscencias, deberíais procurar 
quedaros con las dos; mas no siendo posible, 
atended al segundo. 

Le este modo nadie podrá tacharos de velei­
dosos, pues quedareis siendo lo que siempre ha­
béis sido, y España tendrá derecho á decir de 
vosotros: ¡miserables, pero consecuentes! 

VIVAMOS PREVáENIDOS 

Los piratas de las Carolinas van suavizando 
su lenguaje. jNío me fio, aun cuando lo hagan 
porque alguien se lo haya suplicado desde aquí, 
por temor á ciertas inevitables contingencias. 

Mas dado el caso de que se arreglara todo sa­
tisfactoriamente en apariencia, siempre resul­
taría que las Carolinas seguían perteneciendo á 
España, única y exclusivamente por la enérgi­
ca protesta del pueblo español. 

La intención de arriba, bien conocida estaba; 
dejar hacer á los alemanes, creyendo que aquí 
miraríamos el acto con indiferencia, abrumados 
como estamos con los terremotos, las inunda­
ciones, el cólera y el gobierno. 

Mas al ver que se han llevado chasco, traba­
jan todos ahora por arreglar el asunto, y vaya 
usted á saber las humillaciones que sufrirá el 
gobierno para no dar lugar á que se descubran 

ignos que habrán me­
diado entre los de acá y los de allá. 

Por tal razón, si las Carolinas continúan bajo 
bandera española (que no lo creo, repito, aun 
cuando asi parezca), conste que se deberá al 
pueblo español, que supo adoptar á tiempo una 
actitud enérgica y valiente, y no en manera al­
guna, como van á procurar hacernos creer, á 
los temperamentos cobardes y vergonzosos de 
los couaervadoree. 

Estenr.os prevenidos para evitar mistificacio­
nes en xavor del cadáver que mida. 

¡AY DE LOS VENCIDOS! 

Los conservadores tienen el deber de odiar­
nos. Estarían tocados de la manía del suicidio 
SI no lo hicieran, riumos la justicia, y esos hom­
bres soa el bandolerismo dictando leyes: por 
tal razón, solo en un sitio podemos encontrar­
nos. En ei del odio. 

El ladrón, el falsario, todo el que vuelve del 
revés la naturaleza humana hasta hacerla mons­
truosa, detesta al juez que lo condena, al honra* 
do que lo persigue. Y nosotros somos concien­
cias incansables y rencorosas que corremos de­
tras de esos piratas de gobernantes, gritando... 
¡A ese, á eae...! sin fatigarnos nunca. [La her­
mosa ley del Lynchl Sí, nos odian, ya lo sabe­
mos, y les estamos por ello agradecidos, i Men­
guados y miserables nosotros si no nos odiaranl 
Nos unen antiguos rencores, antiguas vengan­
zas por cumplir. Somos los ilegales y nos apres­
tamos, no á una guerra de ideas, sino á una 
guerra de razas. 

¿Quién es el que se querellaba de la ley de 
castas que estableció el mandarín de la caUe de 
Alcalá, cuando dividió á los españoles en lega­
les é ilegales? Nosotros recabamos la honra de 
ser ilegales. Así nos suena mejor la palabra 
honrados. 

Eso aparte de que este gobierno^ como todos 
los de la restauración, son gobiernos de insur­
rectos. Se alzaron á traición y por sorpresa en 
el año de 1874, falsearon el voto, amordazaron 
el pensamiento, señalaron límites á la concien­
cia, merodearon por las ciudades, saquearon 
el bolsillo del productor y del consumidor, y lla­
maron,como remate de la obra, tó^á^fe á todos 
los que por dignidad se opusieron á la- insolen­
cia y ai saqueo... 

Pero por más que traten de hacer ver otra cosa 
no son más que unos insurrectos con las armas 
en la mano, aunque todavía en el estúpido con­
cepto suyo sean legales: dentro de muy poco de­
jaran de serlo, y entonces, en los primeros 
días de nuestra segunda legalidad política, días 
de inevitables trastornos y de legítimas expan­
siones populares, no oirán por todas partes otra 
frase que esta: ¡ay de los vencidos! 

ORDEN, MUCHO ORDEN 

¡A ver quien es el valiente que se atreve á 
gritar ¡viva España! para meterlo inmediata­
mente en la cárcel! 

Cuatrocientos ciudadanos pacíficos, aunque 
patriotas, han sido encerrados por tai concepto 
en los sótanos de Gobernación. 

El gobierno está dispuesto á no tolerar gritos 
subversivos. Nada de iviva ei ejército, ni la ma­
rina, ni la integridad del territorio, ni ninguna 
de esas majaderías que la sabia prudencia del 
gabinete e^tá decidida á suprimir! Si acaso, 
jviva Alemaníal que al fin y al cabo nos ha 
iiecho el honor de robarnos esos miserables pe­
ñascos que se llaman las Carolinas. 

Da vergüenza el ver á lo que se está obligan­
do al gobierno, que tiene el deber de mante-. 
ner el orden, y que por temor á esos gritos y á 
esos imbéciles de manifestantes, se ha visto obli­
gado á convertir las calles de Madrid en un cam­
pamento. 

¿Y esos pobres guardias de orden público, á 
los cuales se ha tenido que distraer de sus ocu­
paciones, para tenerlos paseando por la Puerta 
del Sol, mientras quizás los infames vendedo­
res de periódicos se entretenían en pregonar 
EL MOTÍN? 

Confesemos que nada de cuanto se ha hecho 
es justo. 

Bueno que en los primeros momentos de en­
tusiasmo, y cuando no teníamos conocimiento 
de que los alemanes iiabian ocupado á Yap, nos 
diéramos la satisfacción de gritar un poco; pero 
ahora que tenemos la certidumbre de que ya 
han tomado posesión de la isla, ¿para qué esos 
gritos, ni esas protestas? 

Es necesario que cada ciudadano se compre 
una mordaza, si quiere tener la seguridad de no 
ir á la cárcel. El gobieruo tiene el deber de res­
petar el patriotismo del pueblo; pero hay que 
convenir que cuando lo contiene, por algo será. 
Ya sabe él lo que se hace. 

Conque nada de gritos, ni exageracioaes, que 
en boca cerrada no entran moscas. 

A callar, pues, y á obrar, ©orno en otro ar­
ticulo decimos. 

IQUIÁ! 

¿Conque habéis resuelto, parodias raquíticai 
del conde D. Julián, suprimir ios periódicos que 
os estorban? \ky qué risa! 

Desde el momento que no hay que pedir ni 
aguardar permiso para fundar otro nuevo, la 
medida resultaría Villaverde, es decir, estúpida. 

Para poder hacerlo sin este inconveniente, 
tendríais que declarar la nación en estado de 
sitio, y á esto no os atrevéis; ¿qué os habéis de 
atrever, mtoiarrachos, si tenéis miedo hasta de 
sacar las tropas á la calle? 

Suprimid, pues, los periódicos, si queréis con­
venceros una vez más de vuestra impotencia. 
Por cada uno que suprimierais, saldrían diez. 

Pero vamos á suponer que consiguierais im­
pedir su circulación (ya os habréis convencido 
de que es imposible con el ejemplo de EL MOTIIÍIJ 
y que á fuerza de causar perjuicios á las empre­
sas, lograrais matar alguna. ¿Qué adelantaríais 
con eso? 

Nada, porque unidos los periodistas de reem­
plazo, haríamos un folleto diario, del cual res­
pondería uno mismo siempre, y en él se os diría 
mucho que todavía callamos. 

Y como un folleto se vende con más facilidad 
que un periódico, y se puede tirar hoy en una 
imprenta y mañana en otra, todas vuestras me­
didas de precaución serian completamente in­
útiles, y la campaña de oposición arreciaría. 

Conque no seáis necios,.dejad la cosa com* 
está, caed del poder con todo lo que represen-
tais, y dad gracias al pueblo si escapáis con la 
piel el día que entre de turno en el juzgado di 
guardia la justicia popular. 

ESE 

Con tal titulo publica la Gaceta Universal t\ 
siguiente artículo: 

«Ese es uu sietemesino.,. 
Ese es uu Bemi-imbécil... 
Ese es un üvudantg de rerdugo... 
Eae es un asalariado indigno... 
Ese es un mentecato que ha puesto á su conciea-

cia de joven el precio de una libra de garbanzos. 
Ese un rapazuelo sin pudor; un corrompido inci­

piente, que necesita del escándalo; que necesita ka-
cer con las indignidades un nionton que le sirra de 
pedestal. 

Ese es un necio en cuya mejilla, campo de perejil 
mal sembrado, no cabe la mano de-un hombre serio,.. 

Pues bien, periodistas; pues bien, compañeros; 
tomemos un acuerdo:—no nombremos á ese... 

Los individuos de la familia de ios sabandija», ei 
tienen nombre, jamás lo reciben cuapo el pié ;lo« 
tropieza... 

Se les aplata sencillamente, y al aplastarlos, si al­
guien pregunta:—¿Qué es eso?—se responde con UM 
gesto de asco:—No es nada; es un bicho. 

Aplastemos al bicho. 
No lo nombremos. A lo sumo debemos decir:— 

Ayer tropezamos otra Tez con la inmunda correde­
ra...\]í.— 

Siento no poder en esta ocasión complacer al 
colega, callando quien es ese. 

Porque ese, para que el público se entere, es 
el trasto de Mólero, (á quien nombro por prime­
ra vez en EL MOTÍN (sin copiarlo de otro perió-
dioo) de Melero el fiscalete de medía tostada d« 
abajo, esbirrillo de la reacción, el cual hace to­
dos los dias méritos para ganarse los azotes que 
alguno le daremos con mucho gusto, aun cuan­
do tengamos después que gastarnos un dineral 
en jabón para lavarnos las manos. 

EL OFICIO DE REY 

No es malo, sobre todo* cuando se procura 
acaparar por todos los medios dinero para ser, 
en caso de ir mal dadas, rey destronado pero n0 
tronado; mas tiene unas quiebras del demonio. 

En lo que va de siglo, ahí van las que ha su­
frido, rey más rey menos: 

20 Diciembre de 1800.—Atentado de Arena y C«-
racbi contra Napoleón í (máquina infernal). 

11 Marzo 1800.—Muerte del emperador Pablo II 
de Rusia. 

Febrero 1804.—Conspiración de Cadoudal contra 
Napoleón I. 

9 Agosto 1832.—Atentado de Beindl contra Fer-
aaado V de Hungría. 

28 Julio 1835.—Atentado de Fíesclii contra Luí» 
Felipe (máquina infernal). 

25 Junio 1836.—Atontado del aoldado Alibaud coa-
tra Luis Felipe. 

27 Diciembre 1837.—Atentado del eeoretario Men-
DÍer contra Luis Felipe. 

Ib Octubre 1840.—Atontado del obrero Dasais, 
«ontra Luis Feliptf-. ' 

16 Abril 1846;—Atentado d«l s:»i*i*«l»-̂ *»<l*® L«* 
«orate contra Lni» Felipe, 

Ayuntamiento de Madrid



/ 

EL MOTIIí 
S E 

29 Julio 184G.—Atentado del fabricante Henri con­
tra LnÍ8 Felipe. 

10 Julio 1840.—Atentado de Oxford contra la reina 
Tictoria de Inglaterra. 

20 Ma \̂o 1«42.—Atefltado del carpintero Francia 
«entra la misma soberana. 

26 Julio 1844.—Atentado del burgomaestre Tichech 
«oatra Federico Guillermo IV de PruHÍa. 

1848.—Atentado contra el duque Módéna. 
Junio 1848,— Atentado contra el príncipe de Pru-

sia (hoy emperador Guillermo) en Munden. 
12 Julio 1849.—-Atentado contra el rey do Prusia 

en Nieder-lngtílheim. 
22 Mayo 1850.—Atentado de Scefeloge contra Fe­

derico Guillermo IV" en Weterlar. 
2 Febrero 1852—Atentado del cura Merino contra 

Isabel I I . 
1852.—Atentado contra la reina Tictoria en In­

glaterra. 
18 Febrero 1853.—Libenji da una puñalada al 

emperador Francisco José en Viena. 
1853.—Atentado contra Víctor Manuel. 

• 5 Julio 1853.—Atentado contra Napoleón I I I en el 
restíbulo de la ópera cómica. 

27 Marzo 1853.—Es herido morfcalmente Carlos I I I 
de Parma. 

28 Abril 1855.—Atentado d© Pianoridis contra Na­
poleón II I en los Campos Elíseos. 

8 Setiembre 1855.—Atentado de Bellamare contra 
Napoleón I I I . 

28 Mayo 1826.—Agesilas Milano hiere con un pu­
ñal al rey Fernando de Ñapóles. 

14 Enero 1858.—Atentado de Orsini contra Napo­
león III . 

14 Julio 1861.—Atentado de Becker contra el rey 
áe Prusia. 

1862.—¿Vtentado del estudiante Brusios contra el 
rey de Grecia. 

24 Diciembre 1863.—Atentado contra Napoleón I I I . 
16 Abril 1866,—^Atentado de Kerakosoff contra el 

«zar Alejandro I I eu 8an Petersburgo. 
Junio 1867.—Atentado en París del polaco Be-

rezwski contra Alejandro I I de Eusia. 
1868.—Muerte del príncipe Miguel de Servia. 
1869.—Atentado contra el ri-rey de Egipto. 
1869.—Atentado contra Napoleón I I I en el bosque 

de Bolonia. 
1869.—Atentado contra la reina Victoria en Ingla­

terra. 
1871.—Atentado contra Amadeo I rey de España. 
11 Mayo 1878.—Atentado de Hoedel contra el em­

perador de Alemania. 
2 Junio 1878.—^Atentado de Nobiling contra el em­

perador de Alemania, á quien consigue herir. 
25 Octubre 1878—Atentado de Oliva Moncasi con­

tra el rey de España. 
17 Noviembre 1878.—Atentado de Passarante con­

tra el rey de Italia. 
14 Abril 187&.—Atentado de Salo"Vfieff contra el 

€zar. 
14 Abril 1879.—Atentado contra el príncipe Milán 

de Servia. 
2 Diciembre 1879.—Atentado contra el czar, en que 

rolaron destrozados por la dinamita buen número de 
coches del tren imperial. 

12 Diciembre 1879.— Atentado contra el rey de 
Suecia. 

30 Diciembre 1879.—Atentado de Otero contra el 
r-ey de España. 

17 Febrero 1880.—Atentado en el palacio de In­
vierno contra el czar. 

13 Marzo 1881.—Muerte del czar Alejandro I I . 
¿Os parecen terribles esas quiebras? Pues hay 

otras más terribles aun, que son los destrona­
mientos de que también están llenas las pág i ­
nas de la historia en este sigio civilizado y po­
deroso. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Preg-unta un coleg-a áe Bilbao, á los que no 
dejan en paz á San Roque y aseguran que el 
cólera es castigo de Dios: 

«¿Cómo se explica que las primeras TÍctimas de la 
epidemia en Tudela hayan sido la superiora y una 
monja del conrento de Dominicas, santas madres 
consagradas al seryicio de Dios y á las prácticas de 
as buenas obras? 

¿Cómo se explica que en el conrento de religiosas 
Oblatas de Zaragoza, donde la higiene espiritual, 
esa higiene de las oraciones y rogativas, debia obser-
yaree tan üelmente, hayan ocurrido nada menos que 
20 inyasiones? 

¿Cómo fíe expüca que los padres jesuítas del con­
vento de los Gerónimos de Murcia, que por su carác­
ter religioso de bis n considerarse con más fuerza que 
el láudano y el alcanfor contra la epidemia, hayan 
abandonando su convento, aunque llevándose el mobi­
liario y equipo, como aqiiel varón prudente que pro­
cura conciliar la salud con el prosupuesto? 

¿Y-cómo se explica, por último, que habiendo tan­
tos impíos en el mundo, tanto liberal que atiende 
mas á la higiene que á las rogativas, el cólera no so­
lo no los extermina en un dia, en uu momento dado, 
«ino que por el contrario los respeta, dejándolos ro­
zagantes y hermosos y dispuestos á dar una desazón 
á los beatos?... 

Tan profundo; tan trascendental es este problema, 
«[ue renunciamos á revolverlo:» 

iProblema? No existe, porque el asunto es, 
•laro como el ag-ua, cuamdo el ac^ua es clara. 

El cólera es realmente un castigo de Dios, y 
en tal supuesto, cae sobre aquellos que más íe 
oíenden. Convengamos en ello de una vez. 

Y para demostrarlo, allá va un dato convin­
cente, irrebatible, apabullante. 

En los terribles dias porque ha pasado la po­
blación de Aranjuez, ningún suscritor de los 
diez que allí tiene EL MOTÍN, ni sus familias, ha 
perecido del colera, ¡Y cuidado que para librar­
se diez familias en Aranjuez!... 

Hé aquí como describe mi apreciable colega 
El Fantasma, periódico de Barcelona, el reme­
dio que el aeran/¿bio de San Miguel de Tarra­
gona ha inventado contra el cólera: 

«El remedio consiste en esto, dice: un cántaro de 
agua común, que se lleva á la taberna, ó iglesia, es lo 
mismo; allí el timador ó párroco, es igual, bendice el 
agua y no sé si el cántaro; introduce en la ya bendita 
agua una medalla del asesino Loyola—fundador de 
jeciuitas—el enfermo acto seguido reza un padre-nues-
tro, bebe unos cuantos vasos del agua milagrosa y en­
tonces la diarrea aumenta; bebe más, reza otro padre­
nuestro, y sobrevienen los vómitos, ios ojos se hun­
den en sus órbitas, la piel se tiñe de violáceo color, 
reza más—y al llegar al gloria-pater, muere ó revien­
ta, que es lo mismo, con lo cual el enfermo se libra 
de que el cólera le ataque, porque una vez muerto— 
en paz con todos.» 

Esto de en paz con todos me parece que no 
es cierto, si el difunto ó su familia no ha paga­
do antes al buho, facilitador del remedio. 

Porque han de saber VV. que el tal curande-
ro cobra el agua que da, sin duda para comprar 
el vino que bebe con las buenas magras que 
se atiza. 

Copio de El Diario de Pontevedra: 
«Al salir anteayer de la iglesia de San Román la 

procesión, estorbaban un poco el paso de las imáge­
nes los toldos de los puestos de rosquillas y aguar­
dientes, y un señor cura que iba de sotana y peiliz, se 
impacientó un poquito, levantó la eclesiástica vesti­
dura y sacando del bolsillo una regular navaja, cortó 
por su propio mano las cuerdas que sujetaban los tol­
dos de tales puestos. 

De seguro merecerá un gran elogio de E L MOTÍN 
este señor cura.» 

¡Ya lo creo! Y si no fuera por lo que yo me 
sé, le enviarla... á la cárcel por usar armas 
prohibidas. 

Mas ¡ay! no me atrevo. Con un cura que ma­
neja tan bien la cerdañi, hay que andarse con 
mucho tiento, pues seria capaz de diñarle una 
moja á Cristo, cuanto más á mí. 

Ha llegado á las Palmas un canónigo llama­
do Acuña; y juzguen VV. de la madera del 
mozo, por esto que de él dice un periódico de 
aqueüa población. El Liberal: 

«Se ha producido ayer con el Sr. Director de Sani­
dad en términos repugnantes por lo soberbios ó in-
prudentes por lo depresivos, tratándose de un funcio­
nario público. Su inmodestia, sus alharacas, sus alar­
des quijotescos, sus fanfaíronadas, parecen reminis­
cencias de Oiot ó de Igusquiza.» 

¿Y por qué no hablan de serio? Todos los' 
curas españoles estuvieron allí, sino en presen­
cia, en intención. Mucho cuidado, por lo tanto, 
con ese Acuña, que quizás me gaste navaja 

xomo el otro. 

Traslado de La Voz Montañesa, de San­
tander: 

<í Ahora resulta que Jesucristo ha estado en Má­
laga. 

Lo ha dicho una mujer, que al darle una limosíia 
le conoció, observando que tenia las manos taladra­
das y ensangrentadas, lo mismo que los pies. 

Para mayor prueba de su aíirmacion, ha dado^las 
siguientes señas: anciano de aspecto venerable, fiso-
numía bella y simpática, barba blanca y rostro páli­
do. Nada, el mismo; no cabe duda ninguna. Porque 
eso de la barba blanca no tiene nada de particular. 
Los años no pasan en balde. 

•GáüüV£&& es posterior á Jesucristo, y ya e:stá hecho 
nn vejestorio.:» 

El timo tiene gracia y la relación que de él 
hace Estraiíi, más. Por eso nada añado por mi 
cuenta. 

La Izquierda^ periódico de Málaga, llama la 
atención del obispo de la diócesis acerca de un 
hecho que indica en esta forma: 

«8e alude á un ministro del altar que anda muy 
cerca de 8. E., y se dice que en el inaidente á que 
aludimos ñgura una señora, ese señor y la autoridad 
judicial. 

También hemos oído decir que con unoa cuanto» 
miles de reales se dio término al incidente.» 
- iHemiendos de honra zurcidos con ^<Í?"ÍÍ<^!... 
¡Votos de castidad vulnerados!... ¡La moralidad 
por los suelos!... ¡Qué me traigan á ese cural 

i 

Agradecidos los fieles á que no se había presenta­
do el cólera en Aguaron, bajaron uu Ecce-Homo des­
de su ermita á la iglesia, y [patapluml aquel mism» 
dia ocurrieron los primeros casos. 

Inmediatamente, y por ver si era cierto lo de qat 
un clavo saca otro clavo, echaron á la calle á 8aa 
Roque, y el mal tomó proporciones terribles. 

Una bofetada le pegaré al primer hereje que quie­
ra arrancar la fe de mi pecho después de pruebas ta» 
eficaces, tan concluyentes, tan apabullantes, tan... 
tan... tan... (aqui un redoble en el parche). 

lOh cuanto júbÜQ en Longares al sacar de un ca­
jón una imagen, de San Boque que le enviaban dt 
Zaragoza! 

Ya con ella allí, no habría temor de que el cólera, 
contra el cual es ^ abogado el santo del perro, se atre­
viese á asomar ni la punta de su guadaña. 

Y á no ser porque al poco rato de estar entre ellos 
se • resentaron varios casos, su santa alegría no hu­
biera tenido límites. 

Dormía la anciana en la casa del clericeronte de Saa 
Lorenzo (Palmas de Gran Canaria), cuando sintió 
cierto ruido de cierta especie en la habitación del 
ama. Empezó á santiguarse, por creer que fuese el 
diablo, pues solamente él podría acometer empresai 
de cierto género en aquella eanta casa, y no durmié 
en toda la noche, dándole al rosario y al trisagio um 
recorrido regular. 

Y de algo l9 sirvió el estar desvelada, pues á eso 
del amanecer vio salir al cura de una habitación que 
no era la suya, lo cual la hizo arrepentirse de haber 
pensado mal del diablo. 

• Quisieron bautizar un niño agonizante en Santa 
Clara (Cuba), y no pudieron, porque el casto clerinii-
co estaba convirtiendo en su casa á una mujer pública. 

Cuando regresó á su casa era ya anochecido; con­
testó que aquellas no eran horas de bautizar, y el ni­
ño se quedó sin chupazarseij^ muriendo de allí á poco. 

Si hubiera limbo, el pobrecillo estaría en él mái 
quemado que un pisto manchego, y exclamando á 
cada instante: 

«¡Si pillara aquí el presbítero que tiene la culpa!...» 

Obstruían la vía pública los clericales de Mataré 
rezando el rosario frente á la capilla de la calle de 
Pujol, cuando estalla un petardo y salen todos de es­
tampía. 

Al dia siguiente aparecen con un altar improvisad» 
la ca lie de San Cristóbal, y tienen que escapar 

también ante la actitud de los vecinos honrados, que 
están resueltos á que nadie los moleste con moji­
gangas ni títeres. 
• Bien por los liberales de Mataró. El que quiera ka-

cer mamarrachadas, que las haga en su casa. 

En una iglesia de Masone (distrito de Savona), 
mientras el cura explicaba el catecismo cayó uu rayí> 
que mató á cinco hombres é hirió á 31. 

¡La ira de Dios!... ¡La ira de Dios!... 
Y la redacción de E L MOT[X, tan firme, 

PALOS Y PEDRADAS 

Asi exclama El Eco Nacional^ periódico mo­
nárquico, ante el empeño del rey en sostener k 
los conservadores en el poder á todo trance: 

«Ante este hecho, nosotroíg protestamos enérgica­
mente contra la permanencia de los conservadores en 
el poder, y declinando por completo y en absoluta 
toda responsabilidad por el desarrollo de los aconte­
cimientos, nos convertimos en meros expectadores. 
De liroy en adelante el partido liberal reduce sus em­
peños á uno solo: velar por la honra de la potria; y á 
uno solo también sus compromisos: salvar la integri­
dad nacional, primero, y afianzar después el imperi» 
de la libertad y déla democracia, porque si la inte­
gridad del territorio es la honra de la patria, la liber-
•5id y la democracia son su vida. 

Hemos hecho más, mucho más de lo que podia 
exigírsenos; hemos llevado nuestros sacrificios al úl­
timo límite; hemos querido salvar lo que los conserva­
dores parecen empeñados en perder. Se ha prescindi­
do de nosotros, pero no importa, aun tenemos una 
grande empresa que realizar, salvar el honor de la 
patria y reconquistar el imperio de la libertad y de la 
democracia. 

No somos, no podemos ser, no seremos nunca más 
papistas que el Papa.» 

¿Lo entienden en la plaza de Oriente? Por si 
asi no fuera, se lo daré más concreto en otra 
frase del mismo periódico: ' 

a:La patria no es un gobierno, ni iximpoco una ins­
titución.> 

Y así termina un artículo La Qaseia Univer­
sal^ periódico que está haciendo una yalient© 
campaña patriótica: 

«Lo. hemos intentado todo, paoieneia, reclanftacioi, 
advertencia, razonamiento. 

Lo hemos demostrado todo, 1» raaoa que nos asis­
te, nuestro número voto •& mano, nuestra discipliaa, 
muestro amor á la paz. Lo hemoB jirobad» *od». 

¿Qué queda por hacer? ¿Qué «aaiiao se puede 
leguir? 

l i i 

I'; 
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Si fie t r i ta encausan, si ae escribe procesan, si se 
]írotesta responden los sables, si se vence en las nr-
»aB, ee rien. ¿Qué hacer? ¿Callar? Eso es cobarde. 

No queda á este pueblo más que el consuelo de los 

rHeblos decadentes, llorar. Y eso «era lo iónico posi-
le, porque cada nación tiene el Gobierno que «e 

»erece, Y nosotros tenemos merecido el nuestro.» 
¿Llorar? Sí, pero de indignación para que des­

pierte la ira que ha de sepultar en el abismo á 
toda la canalla cómplice de Bismarck. 

Esto es lo que no« resta que hacer. 

De La Correspondencia Jmparciah 
%.La ünious periódico ministerial falsificado^ pa i -

%uin de bellaquerías groseras, buzón de impertineu-
•ias y baladronadas, no se atreve i venir de frente 
contra nosotros, y se contenta con llamar auténtica á 
la otra Correspondencia. 

Pero ¿no escarmentó hace algunos meses ese mona-
gTiillo mamarracho? 

¿Quiere volver á las andadas? Pues aun tenemos en 
lá boca algo de lo que ofrecimos antaño.» 

Hoy unos, mañana otros, todos los periódicos 
escupen sobre ese estercolero llamado Union-
eeja. 

Es verdad que no sirve para otra cosa, ni mC" 
rece otra cosa. 

D. Cándido Poyo y Guerrero, vecino do Madrid, 
ha presentado eu el ministerio de la.Guerra una ing-
tancia ofreciendo presentar en un plazo áe cuarenta 
dias un batallón de infantería organizado, instruido y 
equipado para guarnecer las plazas ó puntos de nues­
tras colonias que se le ordene. 

El batallón, si su ofrecimiento fuese aceptado, se 
compondría de aragoneses y catalanes, y se titularía 
Almogávares. 

La nación nO tendría que hacer más desembolso 
que el del armamento. 

Felicitamos al 8r. Poj^o j rorsu patriótico ofreci­
miento, que tiene, entre o t rdr méritos, el de haber 
sido ,el primero que se ha hecho de esta clase. 

Damos las íjracias á nuestros queridos colegas El 
Fantasma^ de Barcelona; La Tronada^ de fdem; El 
Maestrazgo Liberal^ de Morella; El Cro7iista Ecijanoy 
de Ecija, por sus ofrecimientos y buenos deseos eu 
favor de E L MOTÍN y por ios elogios que hacen de la 
conducta de nuestro querido amigo Juan Vallejo, pre-
fientándose voluntariamente en la cárcel, para poder 
seguir desde ella la campaña enérgica que contra los 
conservadores hemos emprendido. 

Y á la vez les rogamos, como á todos los demás 
compañeras de provincias, que no achaquen á olvido 
nuetstro el no recibir los núoaeros, pues consiste en 
que los señores empleados de correos se han conver­
tido en esbirros de la reacción con un celo que no 
evita la pérdida de cartas y certificados que ocurre con 
frecuencia en toda España. 

Don Alfonso ha dicho en pleno consejo de minis­
tros, que él procurará evitar la guerra jjara no dar 
lugar á más dolorosos desmembramientos. 

El ejército está, pues, en disidencia con BU jefe, 
por creer como creemos el resto de los españoles, que 
la honra es anteft que todo. 

. Y pftrque confia además tanto en su valor,que no 
«e le ocurre afirmar como lo hace el rey ¿qué afirmar? ! 
¡ni dudarlo si(iaiera! de que los alemanes pudieran ! 
triunfarde. nosotros. 

Creer de antemano que España va á ser den'otada, 
podrá ser diplomático, pero no es español. 

La despreciable Unionceja^ que se las venia echan­
do de patriota cuando fué una de las que más ende-
cbas entonaron á Alemania hasta el punto de mere­
cer que El Siglo Futuro la llamase Imlanillo depapel, 
publicó la otra tarde tin extraordinario, que le denun­
ciaron; é inmediatamente cantó una palinodia in­
digna. 

¿Pero he dicho indigna? Pues retiro la calificación, • 
que no me HCí/rdaba que sigue de director de ese pa­
pelucho el: cübardon de Jeremías Isern. I 

El Globo ha derao^rado también palpablemente, 
que lo8 números de los periódicos que desagradan al 
gobierno, se roban por los polizontes antes de ser de-
nuiíciadííS. 

La situación y sus agentes se distinguen por lo 
miwmo que los alemanes; por ladrones. Esto demues­
tra que no siempre es cierttj lo de «¿quién es tu ene­
migo? el de tu oficio.» porque el mismo tienen, y sin 
embargo, se auxilian. 

Siguen aun los alcaldes de monterilla cometie»do 
brutalidades en la cuestión de lazaretos. 

Hace pocos dias llegó á Bujalance D. Juan María 
Coca Navarro, procedente de Madrid, y después de 
ser atropellado á su pat*o por el Carpió, ee encontró 
con que lo llevaron ¿ un lazareto en aquel pueblo, 

Nada dijo, mus al ver que al diputado provincial 
D. Antonio Mena no se lo hicieron guardar, elevó la 
correspondiente protesta, que quedó 6Ín coetestacion, 

Entt)nces abandonó el lazareto y Be dirigió al pue­
blo, mas se encontró con que el alcalde, el jefe de or­
den púbjico y A ariob municiptles ee preBeutaron ea 
»u cas» y le obligaron á volver á aquel punto de mar­

tirio creado únicamente para los que no son amigoi 
de la autoridad local. 

^ Si se hiciese una estadística de los casos de bruta­
lidad fulminante que se h&n presentado desde Mayo 
acá, resultaría mayor en número que los casos .de 
Cólera. 

La orden que llevaba el,cañonero alemán era la de 
apoderarse de las islas donde n a flotase la bandera 
española. 

Cuando llegó á Yap, habia tomado ya.posesión de 
una; y eso que diceií de que abandonó aquella isla, ee 
verdad, pero fué para seguir tomando posesión de las 
otras 

Conque, á no dejarnos adormecer con noticias do 
aparente avenencia, y á seguir velando por la honra 
de la patria. 

Algunos colegas han acordado reunÍTse para pro­
testar contra la» atrocidades del gobernador y sus es­
birros en la venta y circulación de los periódicos. , 

Me asocio á la idea, y conste que soy el decano en 
esto de sufrir atropellos por parte de los racimos de 
horca (ronda secreta) y sus jefes é inspiradores., 

Unas cuarenta denuncias han caído sobre la pren­
sa de. Madrid estos días, habiendo entre las víctimas 
periódicos republicanos, izquierdistas, fusiqnistas j 
hasta ministeriales. 

Y á pesar de esto, el enfermo de muchísimo peli-r 
gro,-¿o cual que me tiene muy contento. 

Tranquilizenee los que temen que algún miserable 
pagado por la reacción, procure atentar á la vida del 
general Salamanca por haberse mostrado patriota. 

Los traidores eon cobardes. 

Hemos visto La Crónica^ periódico dedicado al arte 
tipográfico, que es sin duda alguna lo mejor que se 
publica en España en este género. 

La ejecución de la parte mateiial está encomenda­
da al Sr. Anglée y la casa que le publica es la del se-
fior Gans. 

C O M U N I C A D O 

Sociedad de Libres-pensadores. — Huesca 2 de Se­
tiembre de 1885.—Sr. Director del periédico E L M O ­
TÍN.—Madrid. 

Muy señor nuestro: Rogamos á V . encarecida­
mente se digne dar publicidad en el periódico que 
tan dignamente dirige, al comunicado que se acom­
paña, desmintiendo cuanto con referencia á esta po­
blación ha publicado el periódico La Union, en su 
número lODá, fecha 22 Agosto último, acerca de la 
conducta observada por los individuos que en el mis­
mo alude, durante la epidemia colérica que aflige á 
esta ciudad, y cuyo comunicado remitimos con esta 
fecha al referido periódico La Union, para que se sir­
va insertarlo en BUS columnas. 

Dando á V. anticipadas gracias, se ofrecen con este 
motivo sus afectíbimos seguros servidores Q. B. S. M. 
Domingo Monreul,—^Félix Eerrer.—Eamon Alaman. 
—Lorenzo Fuyola, 

Con profundo disgusto hemos visto que eu el pe­
riódico La Union en su número 1094, correapondien-
te al sábado 22 de x\gosto anterior, en su becuiou de 
noticias, relata las que desde esta ciudad les fueron 
remitidas, «y que por ser interesantes inserta para 
conocimiento del público;» pero como en ellais se fal-
ra á la verdad descaradamente, tal vez con la sana 
intención de desprestigiar á los que desprecia.ido 
todo peligro han acudido presurosos a la cabecera de 
los enfermos coléricos para prestarles toda clase de 
auxilios, no podemos dejar pasar en silencio y refu­
tar cuantas inexactitudes tse publican en dicho suelto. 

Efectivamente; como dice en m primer párrafo, 
antes de declararse la epidemia oficialmente, un corto 
número de libre-pensadores nos dedicamos á contrar­
restar los primeros síntomas de la enfermedad rei­
nante, visitando y auxiliando á los atacados de ella 
con los medicamentos que aconseja la ciencia, y en 
cumplimiento de nuestro deber humanitario. 

Muy cierto es también, que el dia que hubo más 
invasiones y defunciones, á pesar de lan rogaticas, no­
venas y demás funciones celebradas por los fanáticos 
católicos, fué en el día que efios celebran la feeti-
vidad de San Hoque, como patrono de la pcbte, &in 
que ni éstos ni el patronato de su santo ídolo pudie­
ran, como ee ve, conseguir cesara la epidemia por 
mediación de sus oraciones, sirviendo mucho mas 
que éstas, los heroicos eafuerzos practicados; y no es 
verdad que el obispo felicitara á ninguno, ni mucho 
menos es cierto que dicho señor fuera personalmente, 
ni aun siquiera persona alguna en su nombre, á visi­
tar á lo» dos enfermos á que se refiere. 

liespeeto á que se cebó la epidemia principalmente 
en las inmediaciones del depósito de cadáveres, es 
tan inexacta como todo lo que á ese periódico se ha 
comunicado, según podrá juzgarse por los datos pu­
blicados por los periódicos de esta localidad, máxime 
cuando el depósito de cadáveres establecido ee halla 
completamente alelado y en un edificio distante á un 
kilómetro próximamente de la población. 

E B completamente falso, lo cual equivale en buen 
oaetellauo ó decir que es mentira, «que aqui como eu 
Murcia, hayan huido cobardemente los masones, ex­
cepto doB, y que la mayor parte de los libre-peunado-
ree han seguido la conducta de aquellos, produciendo 

la general indignación en estos honrados habitante8>; 
tanto no es así, que tenga presente el que tales men­
tiras ha comunicado, ayí como el periódico La Union 
que publica datos y noticias falsas dando crédito á un 
quídam, como supone ser el que tales embustes le ha 
suministrado, sin cerciorarse antffs de la veracidad de 
sus noticias, que nosotros somos libre-pensadores, y 
alguno también masón, y que en la Sociedad de libre­
pensadores de esta ciudad, figuran inscritos como so­
cios todos los masones y espiritistas que en muy con­
siderable número existen en esta localidad, y que nin­
guno ha buido cobardemente, cumpliendo sus deberé» 
humanitarios mejor que algunos de los Católicos^ 
Apostólicos^ Romanos, individuos déla cofradía de So­
ciedad de SiUi Yicenie de Paul, representantes de la. 
provincia en las Cortes, médicos, acaudalados pro­
pietarios, sacerdotes, etc. etc., que desprecian las ne­
cesidades y padecimientos de sus conciudadanos, de­
jándolos abandonados en sus desgracias como al pre­
sente sucede, sin que, ya que personalmente no ha* 
yan prestado auxilio alguno, tampoco hayan facilita­
do utensilios de sus repletas viviendas ni dado socor­
ros con que atender á eatas necesidades del momento, 
salvo alguna rara excepción. 

Confiamos muy de veraa, que la epidemia llegue á 
sti término muy en breve, gracias á los esfuerzos dé­
los que se sacrifican en bien de la humanidad, de los 
médicos de esta población que prestan su asidua asis­
tencia, y de las autoridades todas que no omiten me­
dio para combatir tan terrible asóte y hacer que no se 
propague la epidemia, destruyendo los focos de infec­
ción; y como los vecinos que cita, Fuyola, Munreal, 
Alaman y Ferrer, no hayan ido jamás en unión de lo» 
dignos individuos del Clero, ^egun expresa en ou pár­
rafo antepenúltimo, desmentimos tal aserto, y desea­
ríamos conocer por sus nom"bres á esos dignos indivi­
duos á que se refiere, pues ni los hemos visto, ni sa­
bemos quienes puedan ser. 

Queda, pues, demostrado, que cuanto se refiere en 
dicho suelto es inicuamente falso, y á fin de que la 
verdad sea conocida, y cada cual quede en el lugar 
que le corresponda, damos esta contestación como un 
mentís al comunicante y á Za Union, á fin de que el 
público en general conozca la forma en que estos se­
ñores católicos practican el 8.* mandamiento^ de su 
decálogo.—Domingo.Monreal, espiritista, Félix Fer­
rer, libre-pensador, Ramón Alaman, masón, Lorenzo 
Fúyola, espiritista. 

LIBROS RECIBIDOS 

Los Sres. Góngora han publicado en forma de folleto los in-
eresantes artículos que con el título de La cuestión de las Ca' 

rolinas ante el derecho internacional^ está publicando la Jt'vista 
de los Tribimale.^. Tan notable trabajo se debe á la autorizada 
pluma del señor Romero Girón. 

Los epígrafe" son: I. Indicaciones generales.—IL Nuestra pO' 
sesión de las CaroU7ias.—IIL Los aclos de Alemania.—IV. La co-
Unizacion alemana.—V. Los procedimientos del principe de Bis­
marck.—VI. La conferencia de B^/rlin.—Vil. La cuestión de de­
recho.—VIH. Los resultados probables: El porvenir:•- '-•' • 

Como apéndice ñnal n estos trabajos, se inserta el informe da 
la Sociedad de Geografía Comercial sobre enta materia. 

Dicho folleto se halla de venta en la casa editorial de los se­
ñores Góngora, San Bernardo, 50, 2.", Madrid, al precio de una 
peseta. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á, l a v e n t a l a popu la r o b r a del 
célebre Eugenio Sué, El Judio Err(mte-

Véndese á, N U E V S pese t a s , T R E S c a d a tomo, 
reba^jando á los susc r i to res d i rec tos 4 E L MOTÍN 
el 2 5 por 100. 

P o r lo muclio que l a o b r a v a l e , y por publ i ­
c a r l a hoy que E s p a ñ a es v i c t ima del j e su i t i s rao 
que ei i l u s t r e Eugenio Sué combate eu e ü a eii«ír-
g i ca y vaierosaiMeute, e s t á obteniendo un g r a n 
éx i to . 

IJOS pedidos á. esxa Admin i s t r ac ión ; p a g o a d e ­
l a n t a d o , 

" O T R A ^ 
También hemos pues to a l a v e n t a l a 4.^ ed i ­

ción de Lo que no debe decirse, por José Nakeus , a l 
precio de DOS p e s e t a s . 

Habiendo suprimido en elJa todos ios a r t í c u l o s 
p u r a m e n t e l i t e r a r io s , poniendo ot ros de d i v e r s a 
índole en su l u g a r , r e s u l t a e s t a edicio.n diferen­
t e de l a s anterioi*es en u n a m i t a d cui^ndo menos. 

Pueden h a c e r los pedidos l a s pe r sonas que de­
seen a d q u i r i r l a . 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOi AL ALGAICE M TOCOS roíaKhSríSI\^an^^^! 
traurdinariü éxito ba alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno a, peseta. 

U PlOllETA por José Nakens.-
peseta. 

-Tercera edición.—Precio: Una 

C^ÜIÍin MÍIDÜÍ ni? Pííí'DTnnO P^'^a^iie los naalos se espanten 
EiÚffijJU mUílñL m LLMIUUÚ y ios luenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida do los 
celebrados y odoríferos Ma'-iojos de ¡lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes Apes$la cada una. 

ff í PHRIÍIÍ'MÍR W PJI íPíl P°^ Emilio Saco y Brey. Este in-
h\x rUíll/íjluíl UÜJ uñLlblñ loresante folleto, donde se d«-
mueatran lud condiciouea naturales de tan belUsimu como olvi­
dado país, y se trata de las reformas qu« debe sufrir para am 
prosperidad y engrandecimientJ, se halla de venta en 0 s t & i ^ 
Kiiuistracion al precio de UNA PBHKTA.. 

t^^ff^fa 

MADRID,—imp. de K. Saco y Brey, ©iviao ?Mtor, U-

Ayuntamiento de Madrid


